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editorial----------~ 

Los responsables de la masacre 
en la UCA 

Cuando, en la mañana del 16 de noviembre recién pasado, el 
embajador norteamericano, William Walker, se enteró de la masacre 
ocurrida en la UCA en esa madrugada, comentó estupefacto: "Me 
resulta diflcil imaginar qué tipo de bestias podrla asesinar a sangre 
fria a seis sacerdotes y otras victimas inocentes. Este es un acto 
criminal de tal repugnancia que decir que lo condenamos y deplo
ramos resulta inadecuado" (La Prensa Grélfca, 17 de noviembre de 
1989, p. 21 ). 

Aproximadamente dos meses después del hecho, gracias a los 
esfuerzos de la comisión investigadora de hechos delictivos, hemos 
averiguado la identidad de los asesinos. De acuerdo a las conclu
siones de la comisión, quienes perpetraron la masacre fueron 
electivos del batallón Atlacatl, siguiendo órdenes del coronel Gui
llermo Alfredo Benavides Moreno, director de la Escuela Militar "Ca
pitán General Gerardo Barrios". 

El informe de la comisión reviste una importancia trascendental 
por varios respectos, entre otros porque representa la primera ad
misión pública oficial de que también el ejército, aunque sea es
porádicamente, es capaz de cometer "bestialidades" susceptibles de 
"provocar el vómito del mundo entero", para emplear las palabras de 
Jaime de Aldeaseca, citado por el Diario de Hoy (20 de noviembre 
de 1989, p. 18) cuando todavla no se hablan anunciado los re
sultados de la comisión investigadora (Aldeaseca -<le otro modo no 
lo hubiera citado el Diario de Hoy- defendla la hipótesis de que la 
masacre habla sido cometida por el FMLN). 

La verdad es que no sólo Aldeaseca sulrla de esa visión este
reotipada. El propio canciller de la República, Dr. José Manuel Pacas 
Castro, interpretó el asesinato como "un acto desesperado de la 
izquierda" (Diario de Hoy, 17 de noviembre de 1989, p. 5), mientras 
que el vicecanciller Ricardo Valdivieso manifestó que "el FMLN busca 
hacerle más dificil la s~uación al gobierno con el asesinato de los seis 
padres jesu~as" (La Prensa Gréllca, 18 de noviembre de 1989, p. 
25). El Centro de Información Nacional (CIN) expresó que la masacre 
se realizó para "aumentar más el clima de zozobra y angustia creado 
por el FMLN contra la ciudadanía salvadore~a· (El Mundo, 16 de 
noviembre de 1989, p. 3). El Fiscal General consideró desde un 
principio que "serla temerario" responsabilizar de la masacre a ele
mentos del ejérc~o. El presidente de la Conferencia Episcopal, Mon
señor Romeo Tovar Astorga, declaró que no le parecla "lógico" que la 
masacre hubiera sido realizada por efectivos de la Fuerza Armada. 
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editorial 

Hasta Monseñor Pablo Antonio Vega, desde Miami, alirmó que según 
sus inlormaciones lo más probable era que el FMLN habla comelido 
el asesinato. Ahora sabemos, gracias a la pericia de la oomisión 
investigadora, a la voluntad polltica del Presidente Cristiani, a las 
presiones de la comunidad internacional y al boicot de los com
pradores del calé salvadoreño, que los asesinos no fueron "terro
ristas" del FMLN sino efectivos del ejércfto de El Salvador. 

La revelación de la comisión investigadora es aún más grave. Los 
asesinos de los jesuftas no fueron cualesquiera soldados de cualquier 
guarnición de la Fuerza Armada, sino efectivos de la compañia de 
comandos del batallón Atlacatl. Como se sabe, el batallón Atlacatl ha 
sido considerado convencionalmente como la éfüe de los batallones 
élfte del ejército salvadoreño. A su vez, la compañia de comandos a 
la cual pertenecen los asesinos constftuye una unidad especializada 
dentro del batallón Atlacatl. Todavla más, la orden para masacrar a 
los jesuitas, hasta donde se sabe, no provino de cualquier coronel, 
sino del director de la Escuela Milftar y ex-jefe de inteligencia del 
Eslado Mayor. El hecho de que, según los tenientes que comandaron 
la operación, haya sido el coronel Benavides quien les dio perso
nalmenle la orden para ejecutar la masacre, puede ser puramenle 
contingencia!, pero no deja de ser una contingencia simbólica: el 
director de la Escuela Militar ordena el asesinato del rector de la 
universidad católica. Dttícilmente podrla haberse dado una persontti
cación más dramática de la embestida de la irracionalidad contra la 
razón. Resonó una vez más el grfto del lascismo contra Una
muno -rector de Salamanca-: "¡Muera la inteligencia!•. 

En verdad, el caso de la masacre de la UCA tiene muchas 
ramtticaciones, aunque no se trata de una "conjura" contra el gobierno 
como la sugerida por el Dr. Calderón Sol. Las ramificaciones que 
habría que buscar -y, sobre lodo, cortar de una vez por todas para 
que no vuelvan a suscitarse jamás situactones como ésta- se 
refieren más bien a la estructura institucional, dentro y tuera del 
ejército, que hizo posible la masacre. Aun admftiendo la hipótesis de 
que el coronel Benavides actuó por cuenta propia, intencionalmente 
su iniciativa no estaba desvinculada de la mentalidad prevaleciente en 
la Fuerza Armada en relación al lrabajo humanitario de la Iglesia y, 
especllicamente, a la labor académica y pastoral de los jesuitas de la 
UCA. 

Nunca ha sido un secreto la animadversión gremial del estamento 
milftar contra la UCA. El propio Presidente Cristiani ha admftido que 
en diversos clrculos castrenses prevalecla el prejuicio de que los 
jesuftas de la UCA eran aliados del FMLN. En su oportunidad, el 
Viceministro de Delensa, coronel Juan Orlando Zepeda, acusó a la 
UCA de ser el centro de operaciones donde se habla fraguado el 
asesinato del Fiscal General Garcla Alvarado (Diario de Hoy, 20 de 
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abril de 1999, p. 2). El Viceministro de Seguridad Pública, coronel 
Inocente Montano, consideraba a los jesuttas de la UCA como 
"individuos plenamente idenrnicados con los movimientos subver
sivos" (Diario de Hoy, 22 de agosto de 1999, p. 3). Según se 
desprende de las confesiones extrajudiciales de los autores ma
teriales del crimen, sus superiores les dieron justamente este tipo de 
argumentos para jusrnicar la masacre. El teniente Espinoza Guerra, al 
transmttirles las instrucciones para la operación, les dijo que en la 
UCA se planeaban "los ataques a las instalaciones militares y 
población civil" y que los curas de allf "apoyaban con todo" al FMLN. 
Las declaraciones de los oficiales implicados dillcilmenle pueden ser 
más ilustrativas: de acuerdo a la orden de Benavides, se trataba de 
una •misión•. Los ase!:inos, fanatizados según el troquel de un 
anticomunismo patológico, creyeron hacer un servicio a la Patria 
masacrando a los jesuttas. Para ellos, éstos eran efectivamente "los 
cabecillas intelectuales de los delincuentes terroristas". Cuando Be
navides les indicó a los tenientes: "O ellos o nosotros", actuó en base 
a la convicción subjetiva de que contarla con el aval moral de sus 
compañeros de armas. 

No se trata de hacer leña del árbol caldo. Pero hay que ir hasta el 
fondo. La atención pública está ahora concentrada en el coronel 
Benavides y los tenientes que dirigieron la masacre, pero ¿qué hay 
de la responsabilidad de quienes han alimentado pertinazmente esa 
mentalidad al interior del ejérctto? ¿Qué hay de los altos mandos que 
en diversas oportunidades han acusado públicamente a la UCA de 
apoyar loglstica, material e ideológicamente a la subversión? ¿Qué de 
quienes han llegado al extremo de atribuirle a la UCA acciones como 
la plantticación del asesinato de un Fiscal General de la República? 

Desde luego, la corresponsabilidad última por la masacre de la 
UCA no se circunscribe a la instttución castrense. Hay que ir todavla 
más allá. ¿Qué hay de los responsables de la cadena oficial de radio 
que durante la ofensiva guerrillera permttieron y aun alentaron la 
dttusión de amenazas a muerte contra los jesuitas asesinados y a 
través de la cual el propio Vicepresidente de la República y Ministro 
del Interior, Francisco Merino, acusó al P. Ellacurla de haber "en
venenado las mentes de la juventud salvadoreña"? ¿Qué hay de la 
responsabilidad de los medios de prensa que, en la linea del 
periodismo extremista del Diario de Hoy, han mantenido desde hace 
más de una década una insidiosa campaña propagandlstica contra la 
UCA? 

En verdad, el desmantelamiento de la estructura institucional que 
hizo posible la masacre en la UCA es una ingente tarea. 
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Radiografía de la masacre a partir 
de la confesión de los asesinos 

Gracias a la competencia técnica de la 
comisión investigadora de hechos delictivos, 
los autores materiales de la masacre en la 
UCA han quedado al descubierto. El 13 de 
enero recién pasado, el Presidente Crisliani 
anunció sus nombres. Según las conclu
siones de la comisión, la masacre fue co
mandada por los tenientes Yusshy René 
Mendoza Vallecillos, comandante de sec
ción en la Escuela Milnar "Capitán General 
Gerardo Barrios", y José Ricardo Espinoza 
Guerra, comandante de compañia de la 
unidad de comandos del batallón Atlacatl; 
secundados por el subteniente Gonzalo 
Guevara Cerritos, los subsargentos Antonio 
Ramiro Avalos Vargas (alias "Satanásí y 
Tomás Zarpate Castillo, el cabo Angel Pé
rez Vásquez y los soldados Osear Mariano 
Amaya Grimafdi (alias "Pilijayí y Jorge Al
berto Sierra Ascencio. Este último desertó a 
finales de diciembre. Los tres oficiales (Es
pinoza Guerra, Mendoza Vallecillos y 
Guevara Cerrnos) aseguraron que la orden 
de ejecutar a los jesunas les fue dada per
sonalmente por el director de la Escuela 
Milnar, coronel Guillermo AHredo Benavides 
Moreno. 

El 19 de enero, el Juez Cuarto de lo 
Penal, Dr. Ricardo Zamora, a cuyo cargo 
corre el proceso judicial del caso, confirmó 
la detención provisional de todos ellos. Si el 
proceso sigue el curso experimentado hasta 
la fecha, hay esperanzas de que por vez 
primera en la historia del pals brille la 
justicia en un caso de violación a los dere
chos humanos en el cual aparecen implica-
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"Nada se halla tan oculto que no vaya 
a ser descubierto, nada escondido que 
no deba ser conocido" (Le. 12,2) 

dos oficiales de alto rango. De momenlo, 
las confesiones extrajudiciales de los indi
ciados, rendidas en la Policía Nacional, han 
disipado cualquier duda sobre la partici
pación de los efectivos del batallón Atlacatl 
en la masacre. 

Las lfneas que siguen intentan ofrecer 
una reconstrucción de los hechos a partir 
de las declaraciones de los asesinos. Se 
trata de una radiografla espeluznante de la 
masacre. 

Las Instrucciones del coronel Benavldes 

Los hechos inmediatos que contextua
ron la masacre se iniciaron el 13 de no
viembre, cuando la olensiva del FMLN em
pezaba a cobrar todo su fragor. 

El jefe del Estado Mayor, coronel René 
Emilio Ponce, habla ordenado la implemen
tación de un dispositivo de seguridad en la 
periferia de las colonias milnares Arce y Pa
lermo, asl como del complejo milnar confor
mado por la Dirección Nacional de Inteligen
cia, Escuela Milnar "Capnán General Ge
rardo Barrios", batallón San Benito de la 
Policla Nacional, Estado Mayor Conjunto y 
Ministerio de Delensa. La coordinación del 
dispositivo fue asignada al coronel Gui
llermo Alfredo Benavides Moreno. El dis
positivo, que empezó a funcionar en horas 
de la tarde del lunes 13, comprendía el área 
de la UCA. Para reforzarlo, fueron envi
ados a la Escuela Milnar unos 135 efectivos 
de la sección de comandos del batallón 
Atlacatl, bajo el mando del teniente Espi-
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noza Guerra. Los efectivos partieron de la 
sede del batallón, en el can Ión Sitio El Niño 
(La Libertad), alrededor de las 4:00 pm de 
ese dla, con destino a la Escuela Milrtar, 
donde permanecerían "en reserva" bajo el 
mando del coronel Benavides. 

Ha~ia las 7:00 pm del mismo dla, Be
navides les habría ordenado que catearan 
las inslalaciones de la UCA. El cateo lue 
comandado por el teniente Espinoza 
Guerra, graduado de bachiller en el Exler
nado de San José en 1977. A los jesuitas 
de la residencia universitaria llamó la aten
ción que, a diferencia de cateos anleriores, 
los efectivos no prestaron mayor interés a 
libros, archivos o materiales escritos, sino 
que se concentraron en observar la disposi
ción de los corredores y habitaciones, los 
lugares de acceso, y las personas. También 
les llamó la atención el hecho de que el 
leniente que comandaba el caleo -Espi
noza- rehuyera sistemáticamente mirarlos 
a los ojos. Desde luego, no lo hablan re
conocido como exalumno del Externado ni 
mucho menos sospecharon que pudiera 
tralarse de un caleo de inspección del te
rreno para una posterior incursión ... 

La ofensiva del FMLN empezó a prolon
garse. El miércoles 15 de noviembre, la 
unidad del teniente Espinoza Guerra se 
ena:>ntraba ocupando varias posiciones en 
las inmediaciones de la Escuela Milrtar. 
Hacia las 10:00 pm, el teniente Espinoza 
Guerra y el subteniente Guevara Cerriles se 
encontraban en la colonia Arce, cuando 
recibieron una llamada por radio para que 
se reconcentraran en la Escuela. Espinoza 
no logró comunicarse con las patrullas 
comandadas por "Nahum", "Salvaje", "San
són" y "Lagarto"; regresó a la Escuela sólo 
con las patrullas de "Satanás", "Maldito", 
"Rayo" y "Acorralado". Posteriormente 
habría llegado la de "Salvaje", que no per
lenecla a su compañia. 

Una vez en la Escuela con sus hom
bres, hacia las 11 :OO pm, el coronel 
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Benavides los mandó a llamar a él (Espi
noza) y a Guevara Cerriles. Benavides se 
enconlraba con el teniente Mendoza Va
llecillos en el centro de operaciones. Les 
indicó que se dirigieran a su despacho 
"porque ahl afuera habla mucha genle .. .". 
Ya en el despacho, les dijo: "Bueno 
señores. Nos estamos jugando el todo por 
el lodo. Esta es una situación en donde son 
ellos o somos nosotros; vamos a comenzar 
por los cabecillas. Dentro del sector de 
nosotros tenemos la universidad y ahl eslá 
Ellacurla". Benavides añadió, dirigiéndose 
al teniente Espinoza: "Vos hiciste el registro 
y tu genia conoce ese lugar; usá el mismo 
dispositivo del día del registro y hay que 
eliminarlo, y no quiero testigos; el teniente 
Mendoza va a ir con usledes como encar
gado de la operación para que no haya 
problemas". Espinoza todavía le habría 
objelado que se trataba de un asunto muy 
serio, a lo cual Benavides replicó: "No te 
preocupés, tenés mi apoyo·. 

Los preparativos del operativo 

El teniente Espinoza hizo formar filas a 
su compañia frente a la guardia de pre
vención de la Escuela Milltar. Estaban 
presentes las patrullas 2, 3, 4 y 6 de la 
compañia. Las patrullas 1 y 5 "hablan salido 
anteriormente a efectuar una misión de 
contrainsurgencia". En reemplazo de ellas 
·estaban agregadas dos patrullas más, de 
15 elementos cada una", también del 
batallón Atlacatl. El teniente Espinoza Gue
rra, secundado por el subteniente Gonzalo 
Guavara Cerrltos, llamó a los jefes de pa
trulla, entre ellos al sub-sargento Zarpate 
Castillo, de la tercera patrulla; el sub
sargenlo Melina Aguilar, da la cuarta y el 
cabo González Rodrlguez, da la sexta; y los 
sub-sargentos que comandaban las dos 
patrullas agregadas, uno de ellos "Salvaje". 
Espinoza les mannast6 que saldrían a 
cumplir "una misión delicada, la cual era 
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ordenada por la superioridad". La "misión" 
consistfa en "ubicar unos curas que se 
encontraban dentro de la universidad UCA, 
porque ellos eran los cabecillas de los 
delincuentes terrorislas, a quienes apoya
ban con todo, ya sea en lo loglstico, 
transmisiones, planeamientos para los 
ataques a las instalaciones milhares y po
blación civil". Les indicó, asimismo, que 
"esta misión se iba a llevar a cabo en forma 
secreta, ya que ahf también encontrarían 
material subversivo que les servirla a ellos, 
entre esto medicina, calzado y ropa". 

Los comandantes de patrullas, "como 
milttares y subalternos que son, aceptaron 
cumplir esa orden, ya que de no hacerlo 
pensaban que podlan tildarlos de traidores" 
cuando en realidad eran "soldados leales a 
sus superiores"; y "porque además 
quedaron en el entendido que esas perso
nas que enfrentarían eran delincuentes le
rroristas del FMLN". En todas las declara
ciones extrajudiciales de los soldados 
ejecutores es recurrente este Lipa de moti
vación inducida por los oficiales a cargo de 
la operación. De acuerdo a la deposición 
del cabo Angel Pérez Vásquez, el tenienle 
Espinoza Guerra les dijo que habla recibido 
la orden de "eliminar a los cabecillas in
telectuales de la guerrilla y que éstos se 
encontraban en el interior de la UCA". El 
subsargento Zarpate Castillo aseguró que 
Espinoza le indicó que "se iban a movilizar 
a la Universidad debido a que se tenla 
conocimiento que la gente que ahf perman
ecla era terrorista y que habla que elimi
narla". Pilijay "habla recibido la orden de 
que iban a ir a matar a unos delincuentes 
terroristas que se encontraban en el interior 
de la universidad UCA". El "no sabia di
rectamente a quiénes iban a eliminar, pero 
si suponla que verdaderamente se trataba 
de dirigentes terroristas•. 

Después de preparar su equipo y pinta
rrajearse las caras, el contingente de asesi
nos, al mando del teniente Espinoza, 

7 

resumen semanal 

abordó "dos vehículos tipo pick-up, marca 
Ford 250, color beige, los que están adju
dicados a esa Escuela (Milhar)". En ese 
momento, salió de las instalaciones el te
niente Mendoza Vallecillos portando un fusil 
AK-47 corto en las manos, y un M-16, 
también corto, al hombro. Se les acercó y 
preguntó: "¿Quién de ustedes tiene cono
cimiento y puede manejar esla arma?". 
Todos respondieron a coro: ''Pilijay puede". 
Pilijay estaba asignado a la patrulla de 
Satanás. "Se bajó del vehículo y se dirigió 
a tomar el fusil AK-47 con los cargadores, 
procediendo a manejarlo y a la vez hizo el 
comentario de que ese fusil se encontraba 
completamente sucio y que no le iba a 
funcionar al momento de ser utilizado, por 
lo que de inmediato el sargento Solórzano 
Esquive!, que se encontraba en uno de los 
vehículos, se bajó y le proporcionó a dicho 
soldado aceile y otros implementos para 
que aseara esa arma, tardando romo diez 
minutos en el aseo de la misma y después 
de ello la probó nuevamente, quedando 
satisfecho con el aseo que le habla hecho". 

Habla unos 36 efectivos frente a la 
Escuela, listos para partir "pero como no 
cabra toda la gente, se quedó parte del 
grupo esperando un segundo viaje". Los 
pick-ups emprendieron la marcha rumbo 
hacia la Ceiba de Guadalupe, doblaron 
sobre la autopista Sur y luego a la altura de 
la sucursal del Banco Hipotecario en di
rección al cine Colonial. Se detuvieron a la 
altura de los edificios abandonados que 
están unos cien metros antes del cine. Acá 
se les unieron 20 o 25 efectivos más de 
otras dos patrullas del Atlacatl. Antes de 
dirigirse a la UCA, los tenientes les dieron 
una vez más las instrucciones de la ope
ración. El teniente Espinoza les advirtió que 
"al momento de retirarse se iba a lanzar una 
luz de bengala y posteriormente se harla un 
simulacro de enfrentamiento•. El teniente 
Mendoza le recordó a Pilijay: "Sos el hom
bre clave". Salieron para la UCA, a pie. 
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Pilijay se pegó a ambos tenientes, portando 
el AK-47 al descubierto. Espinoza le man
dó: "Escondé esa mierda". 

La masacra 

Los asesinos llegaron por el costado sur 
de la universidad, forzaron el portón que da 
acceso desde la colonia Jardines de Gua
dalupe, y penelraron al campus hasta llegar 
a la residencia "donde el teniente de la 
Escuela Milttar (Mendoza) dacia que se 
encontraban habttando los curas terroris
tas". Bordearon un costado de la capilla y 
llegaron al portón que da acceso a la 
residencia desde el lindero occidental de 
ésta. Unos saltaron la cerca de malla a la 
derecha del portón; otros lo forzaron hasta 
abrirlo. A la entrada de éste dejaron una 
posta de seguridad, la que debió haber 
vislo la testigo principal, Lucia Barrera de 
Cerna (Ct. Proceso 413). Los dos tenien
tes, acompañados de un grupo de sol
dados, se dirigieron por el costado sur del 
complejo. "Ya en el interior del predio, 
rodeamos las habttaciones, luego comen
zamos a golpear las puertas y ventanas". 
Otro grupo avanzó por el costado norte, 
dirigidos por los subsargentos Pérez 
Vásquez y Molina Aguilar. Pérez Vásquez 
relata: "var6os de mis compafleros rompie
ron la puerta de vidrio (del Centro de Pas
toral) e ingresaron a la planta baja, en 
donde procedieron a quemar documentos". 
Ambos subsargentos "abrieron a golpes una 
puerta de madera, en donde sólo hablan 
libros ... (del Centro de Reflexión Teológica)". 

Arriba, del otro lado del complejo, Sa
tanás golpeaba la puerta de la residencia 
"con un trozo de madera". "Como a los diez 
minutos de estar golpeando esas puertas y 
ventanas, abrió el portón un señor chale 
que veslfa pijama (presumiblemente el P. 
Segundo Montes) quien les dijo que no 
continuaran golpeando las puertas y 
ventanas porque ellos estaban conscientes 
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de lo que les sucedería". Satanás sacó al 
P. Monles al jardín de la residencia. 
Mientras, al otro extremo del ala de dormtto
rios, Pilijay trataba de forzar la puerta de 
acceso a la sala, grttando: "iA ver a qué 
horas salen de ahl; según ustedes tengo 
tiempo para estarlos esperando!". En eso, 
"un señor (que) veslfa un camisón de 
dormir color calé" (era el P. Ellacurla) se 
asomó a la puerta, y les dijo: "iEspérense, 
ya voy a abrirles, pero no estén haciendo 
este desorden!". Simultáneamente, el te
niente Mendoza se desplazaba por el 
corredor exterior de la residencia. En una 
de las habitaciones de esa ala vio que "se 
enoontraban sentadas en una cama una 
mujer gorda y otra que se cubrla con ella, a 
quienes alumbré con una lámpara que 
portaba". Eran la cocinera del teologado 
jesultico, Elba Julia Ramos, y su hija 
Marisela, de 15 años, que hablan solicttado 
asilo en la residencia porque ahl crelan 
encontrarse más seguras. 

Era alrededor de la 1 :30 de la madru
gada. El sargento Osear Solórzano Es
quive!, alias "Hércules", secundado por Sa
tanás y por otro electivo, sacó a los jesuttas 
de las habttaciones. Los PP. Ellacurla, 
Martín Baró, Juan Ramón Moreno y 
Amando López empezaron a salir al jardln. 
"Algunos vestían pijamas y otros pantalón 
de vestir, algunos con sandalias y otros con 
zapatos·. En realidad, el único que estaba 
vestido con ropa diurna era el P. Martln 
Baró. El P. Moreno habla logrado ponerse 
pantalón de vestir pero tenla puesta una 
camisa de dormir. Los PP. Ellacurla y 
Amando López vestían pijamas, sobre las 
cuales se hablan colocado sendas batas. 
El P. Montes vestía sólo pijama. Hércules y 
el otro electivo se introdujeron a la residen
cia. Afuera quedaron los cinco jesuitas, vi
gilados por Satanás y Pilijay. Los dos 
electivos temieron que los sacerdotes se les 
lueran encima y los desarmaran. Para 
poder controlarlos mejor, Satanás ordenó a 
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los jesu~as que se tendieran boca abajo 
sobre la grama. Fue en estos momentos 
que la testigo debió haber escuchado 
cuando el P. Martln Baró les gritó: "¡Esto es 
una injusticia, ustedes son una carroiial". 

Los dos tenienles se encontraban como 
a unos 1 O metros del lugar, en el amedor 
exterior. Espinoza, entonces, llamó a Sa
tanás y le preguntó: "¿Qué esperás para 
proceder?". Satanás regresó junto a los 
jesu~as y dio a Pilijay la orden de disparar. 
"Rápido, rápido, démosle rápido", les habrla 
ordenado Espinoza. Pilijay descargó su AK-
47 sobre los PP. Ellacurla y Martln Baró (el 
asesinato, a manos de un soldado virtual
mente anafabeto, del rector y vicerector de 
la UCA, dos de las inteligencias más 
brillantes que ha conocido El Salvador (Cf. 
Procesos 409-41 O), const~uye uno de los 
absurdos que han hecho de la masacre de 
la UCA la apoteosis de la irracionalidad en 
la historia contemporánea del pals). Sa
tanás hizo lo propio con su M-16 sobre los 
PP. Montes, Moreno y Amando López. Sus 
cráneos quedaron destrozados; la masa 
encefálica desparramada sobre el césped y 
contra la pared exterior de la habrtación del 
P. Martln Baró. 

Espinoza ordenó al cabo Coita Her
nández: "Metélos para dentro aunque sea 
de arrastradas". El cabo agarró de los pies 
el cadáver del P. Moreno y lo arrastró hasta 
deposttarlo sobre el suelo de la habttación 
del P. Jon Sobrino. Pero en ese momento 
empezaron a retirarse sus compañeros y 
los siguió, dejando fuera los cuatro cadá
veres restantes. 

Mientras, en otra ala de la residencia, el 
subsargento Zarpate Castillo disparaba so
bre Elba Julia y Marisela. En su deposición, 
Zarpate confesarla haberles disparado "tiro 
a tiro hasta estar seguro de que dichas 
mujeres hablan muerto, ya que éstas no se 
quejaban". No obstante, no murieron inme
diatamente. Al efectuar una inspección por 
el corredor, Satanás escuchó que "del in-
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terior de una habitación pujaban unas 
personas, por lo que de inmediato pensé 
que se trataba de personas a quienes les 
hablan disparado y no estaban muertas ... af 
ver hacia ese lugar miré que la habttación 
estaba sin luz encendida y con la puerta 
abierta, por lo que le dije al soldado Sierra 
Ascencio (el desertor) que fuéramos a ver". 
"Estando en la puerta de esa hab~ación 
--<Xlntinúa Satanás- encendl un fósforo, y 
miré dos mujeres tiradas en el suelo que 
estaban abrazadas pujando, por lo que le 
ordené al soldado Sierra Ascencio que fas 
rematara, de tal manera que el soldado con 
su fusil M-16 disparó una ráfaga como de 
diez cartuchos hacia el cuerpo de esas 
mujeres hasta que ya no pujaron". 

Todavla quedaba vivo el director de Fe 
y Alegrfa, P. Joaquln l.épez y López (71 
años), el único salvadoreño por nacimiento 
y el de edad más avanzada entre todos los 
jesu~as asesinados. Era tlo del segundo 
designado a la Presidencia de la República 
y director general del sector empresarial de 
ARENA, y pariente del embajador salva
doreño en Washington. Aparentemente, los 
asesinos no lo hablan detectado en la 
primera inspección. "No quiero testigos" les 
habla advertido, terminante, el coronel Be
navides. El cabo Pérez Vásquez relata: "en 
ese mismo instante vi que del pasillo venia 
saliendo un señor alto (el P. l.épez y López) 
y con ropa blanca; dicho señor salió y 
observó a los cadáveres, regresando inme
diatamente hacia el interior del ed~icio, fue 
entonces que varios soldados le hablaban 
diciéndole 'compa, véngase' y el señor no 
hizo caso y cuando ya iba a entrar a una 
habttación hubo un soldado que le dis
paró ... el señor cayó al piso". "Me aproximé 
--<Xlntinúa el cabo- a dicha hab~ación 
para efectuar el registro y cuando pasaba 
por encima del señor a quien le hablan 
disparado, sentl que me agarró de los pies, 
a lo que retrocedl y le disparé haciéndole 
cual.ro disoaros•. 
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La tarea principal estaba cumplida. Los 
comandos del Atlacatl, enlrenados implaca
blemente para asesinar, no hablan enfren
tado mayores contratiempos para segar la 
vida de seis sacerdotes inermes y dos 
empleadas domésticas. Un puñado de 
electivos ignorantes malogró en segundos 
el equivalenle a e doctorados, 19 licenciatu
ras y 102 años-hombre de esludios aca
démicos. Entonces emprendieron la reti
rada. Reunidos en el parqueo frenle a la 
capilla, uno de los tenientes le ordenó al 
cabo Cota Hernández que disparara una 
bengala "como una señal para reunir al 
resto del personal que aún no habla lle
gado". El sublenienle Guevara Carritos dis
paró una segunda bengala. Al relirarse, los 
electivos todavla procedieron a destruir los 
vidrios de los vehículos eslacionados frente 
al decanalo de estudianles. Siguiendo las 
instrucciones de Espinoza, airo grupo pro
cedió a simular el enlrentamiento con el 
FMLN, con fuego de cohetes antttanque 
Law, granadas y ráfagas de fusilarla y 
ametralladora M-60. La patrulla de Salvaje 
se quedó aproximadamente una hora más. 
Pilijay permaneció con ella. 

Fue en el portón de salida que los 
asesinos colgaron el letrero: "El FMLN Hizo 
UN AJUSTICIAMIENTO a Los orejas CON
TRARIOS VENCER o morir FMLN". De 
acuerdo a las pruebas grafotécnicas efec
tuadas por la comisión invesligadora, el 
lelrero podrla haber sido escrito por el 
subteniente Guevara Cerrfos o por Sata
nás. Al franquear el portón de salida de la 
universidad, el teniente Mendoza observó 
que uno de los soldados de Espinoza lle
vaba "una valija color café claro". ¿lrlan alll 
los 5 mil dólares del premio Comln que le 
acababa de ser entregado al P. Ellacurla en 
Barcelona? 

Remordimientos de Esplnoza 

"Cuando Judas, el lraidor, supo que 
Jesús habla sido condenado, se llenó de 
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remordimientos y devolvió las treinta 
monedas de plata a los jefes de los sa
cerdoles y a los jefes judlos, diciéndoles: 
'He pecado, entregando a la muerte a un 
inocente'. Ellos le conteslaron: ·¿Qué nos 
importa eso a nosotros?'" (MI. 27, 3-4). 

Quizá, después de todo, Espinoza, exa
lumno del Exlernado -<:amo el Fiscal 
General, Dr. Mauricio Colorado- no habla 
olvidado del todo los principios que recibió 
de los jesuitas, pese a sus doce años de 
estadla en la Fuerza Armada y a sus ocho 
o nueve años de entrenamiento en el ba
tallón Allacatl. Debió haber conocido es
pecialmente al P. Montes, ex-rector del 
Externado, muy querido por generaciones 
enteras de exalumnos. 

Al regresar a la Escuela Mil~ar, buscó al 
coronel Benavides para reclamarle "ya que 
me encontraba indignado por lo que habla 
sucedido". Al verle el semblanle, Benavides 
le preguntó: -¿Qué te pasa? ¿Eslás 
preocupado?-

-Mi coronel, no me ha gustado esto 
que se ha hecho-. 

-<::almate, no te preocupés. Tenés mi 
apoyo. Confiá en mi-. 

-Eso espero, mi corone¡_. 

Epflogo 

En comparación con los datos aportados 
por los asesinos, Lucia Barrera de Cerna 
prácticamente no vio nada, aunque ello no 
disminuya un ápice el valor moral de su 
testimonio. Nadie podla ofrecer una des
cripción de las circunstancias maleriales de 
la masacre mejor que la de los propios 
victimarios. 

La reconstrucción de los hechos a partir 
de las confesiones extrajudiciales de los 
indiciados dota de enorme coherencia una 
serie de datos aislados que ya se conoclan 
a través de las revelaciones de otros 
testigos ajenos a la masacre, pero cuya 
encajadura era hasta entonces hipotética y 
precaria 
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Por ejemplo, el dato de las luces de 
bengala. Se suponfa que algo tenfan que 
ver con la masacre, pero se desccnocfa el 
"cómo" concreto. Algunos suponfan que se 
habían lanzado para iluminar el terreno a 
Jos asesinos. Ahora se sabe que eran la 
senal para la retirada; el anuncio de que la 
"misión" ya estaba cumplida. No ha surgido 
en la confesión de los asesinos, en cambio, 
un dato aportado por los residentes del 
sector, quienes afirmaban que a la hora en 
que fueron lanzadas las bengalas, aviones 
Fouga sobrevolaban la zona. 

Las declaraciones extrajudiciales han 
confirmado también la participación de entre 
30 y 40 hombres en el desarrollo de la ma
sacre, tal como se desprendfa del teslimo
nio de Lucía de Cerna, al cual el Fiscal 
General no querla prestar créd~o. Hay otros 
detalles signfficalivos, cuya importancia 
mayor radica en que corroboran pautas 
tlpicas de comportamiento de los aparatos 
represivos, oficiales o paramil~ares. Asf, 
varbl gralla, el uso de los pick ups color 
beige para el transporte de los asesinos 
hasta el lugar de la aa::ión o un sitio 
cercano. Son innumerables las denuncias 
de capturas y desapariciones perpetradas 
por sujetos que, ya sea unttormados o 
vestidos de civil, pero en todo caso fuerte
mente armados, se conducen a bordo de 
"pick ups de color beige" de tipo americano. 

La asignación del fusil AK-47 a Pilijay es 
enormemente ilustrativa en varios aspectos. 
En primer lugar, en cuanto refleja la vo
lunlad de encubrir la autorla de la masacre. 
De hecho, el propio Fiscal afirmó que el 
hallazgo de vainillas de AK-47 en el lugar 
del crimen podfa ser tomado como un 
indicio de la responsabilidad del FMLN en el 
hecho. Fue Pilijay, con el AK-47, quien 
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disparó contra los PP. Ellacurla y Martfn 
Baró, posiblemente los dos jesu~as a 
quienes más hambre llevaban los directores 
intelectuales de la masacre. Recuérdese 
que en la mai\ana del 16 de diciembre, 
soldados de la Primera Brigada de lnfan· 
terfa gritaban por altavoces, en las inmedia· 
ciones de Don Rúa: "Ignacio Ellacurfa y 
Martln Baró ya cayeron, sigamos matando 
comunistas". El rótulo que el subteniente 
Guevara Cerr~os (o Satanás) colgó del 
portón de la UCA, reivindicando para el 
FMLN la autorfa de la masacre, querla 
desviar la atención en la misma dirección, al 
igual que el simulacro de enfrentamiento al 
final del operativo, para fingir que el FMLN, 
después de haber asesinado a los jesuitas, 
no habla huido impunemente del lugar. 

No obstante, ni siquiera esto pudieron 
hacer bien los asesinos. Nadie iba a creer 
que a partir de un sólo AK-47 pudiera si
mularse un enfrentamiento con el FMLN. 
La asignación misma del fusil a Pilijay fue 
precip~ada e improvisada. 

Todos estos detalles no son esporádi
cos. Por el contrario, pertenecen a un modo 
rutinario de proceder al que la Fuerza 
Armada recurre cada vez que comete una 
masacre cuya autorfa intenta adjudicar 
luego al FMLN. Ese fue el caso de los 
periodistas holandeses en 1982, cuyo 
asesinato se intentó presentar como pro
ducto de un enfrentamiento con el FMLN. 
Esos fueron también los casos del teólogo 
suizo Jürg Weis (ECA enero-febrero 1989, 
p. 92), de la masacre de San Sebastián 
(ECA octubre 1988, p. 940), etc. No se 
trata de conductas aisladas, sino de un 
estricto modus oparandl de la Fuerza Ar
mada. 
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¿Hacia otra década de guerra? 

En medio de una serie de fria:iones, 
saneamienlos y modificaciones en algunos 
de sus mandos, la Fuerza Armada ha 
iniciado la década con renovados esfuerzos 
por hacerse de la iniciativa militar. El FMLN, 
en cambio, se manliene en un aparente 
repliegue táctico en orden a incrementar las 
acciones de sabotaje contra la infraestruc
tura económica, disminuyendo sus acciones 
ofensivas de desgaste a fas fuerzas vivas 
de la Fuerza Armada, en comparación a las 
realizadas durante el último bimestre de 
1989, de tal suerte que el dinamismo bélico 
observado durante los primeros dlas del 
año parece ser impulsado mayormente por 
las operaciones militares contrainsurgenles 
contempladas en la campaña caslrense 
"Victoria". 

La ejecución de la mencionada cam
paña se ha venido realizando en un clima 
de contrariedades dentro del estamenlo 
milrtar, comenzando por la aceptación de la 
participación de efectivos del batallón Atla
catl en la masacre perpetrada en la 
residencia jesuflica de la UCA, y siguiendo 
con las declaraciones del coronel Carlos 
Armando Avilés a funcionarios norteameri
canos en relación a la masacre y los 
presuntos inconvenientes operacionales 
que conllevaba el traslado del coronel Julio 
César Grijalva del comando del Desta
camento Milrtar N' 3, localizado en el puerto 
de La Unión. Sin embargo, estos escollos 
no han interterido notablemente en la ope
ratividad castrense, ya que el sector mayori
tario del ejércrto se ha pronunciado por el 
enjuiciamiento de los autores de la masacre 
de la UCA; la situación de Avilés parece 
haberse aclarado; y el traslado del coronel 
Grijalva fue recttticado y anulado, al menos 
de momento. Con ello se ha evidenciado un 
nivel de cohesión no desdeñable entre el 
Alto Mando y la comandancia castrense en 
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torno a la prioridad de ganar la iniciativa 
milrtar al FMLN, antes que desangrarse en 
grescas intestinas. 

Tensa coyuntura 

A pesar de lo anterior, aún no hay 
fundamento para predecir la vicloria milrtar 
de alguno de los bandos en pugna; el de
senvolvimiento de los acontecimientos béli
cos recientes ha mostrado que coyunluras 
como la actual pueden ser el preámbulo 
para nuevos recrudecimientos de la guerra. 

A mediados de junio del año recién 
pasado, el coronel Mauricio E. Vargas, 
comandante de la Tercera Brigada de 
lnfanleria, con sede en San Miguel, se 
referfa a una relativa disminución del ac
cionar guerrillero como una "calma sos
pechosa" que podrla ser presagio de 
preparativos para maniobras contra objeti
vos militares en la zona oriental del pals. 
Más tarde, a finales de junio y principios de 
julio, el FMLN confirmó las sospechas de 
Vargas con la ejecución de dos maniobras 
regionales en el oriente y el norte del pals. 

Poco después, a mediados de octubre, 
el coronel Emilio Chávez Cáceres, coman
dante de la Quinla Brigada de lnfanterla, 
con sede en San Vicente, expresaba que la 
debilidad del FMLN era completa, porque 
los combates hablan pasado de una dura
ción de entre a uno a cuatro dlas a sólo 20 
minutos. Similar interprelación hacia el 
coronel José Medrana, comandante del 
Destacamento Milrtar Número 1, de Cha
latenango, quien atribula la presunta debili
dad de los insurgentes operantes en su 
zona a una disminución del orden del 90 
por ciento en el número de combalienles 
desplegados por el FMLN en dicho sector, 
aunque de sus mismas declaraciones se 
deduela que tal disminución era ocasionada 
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por desplazamientos de combatientes hacia 
nuevos frentes de guerra, como lo com
probó el mismo Medrano al afirmar que 
durante el año el FMLN habla sufrido un 
desgaste de sólo el 2.5 por ciento de sus 
fuerzas activas en fa zona. La mayor 
prueba de tales desplazamientos, en ése y 
otros frentes de guerra, fue la puesta en 
marcha de la ofensiva guerrillera de no
viembre. 

Asf pues, la relativa disminución opera
tiva rebelde no constituye un hecho lo su
ficientemente concluyente como para fundar 
la hipótesis de que "ahora sr el FMLN está 
virtualmente derrotado. El examen del acon
tecer militar podrla sugerir también que las 
causas del descenso del accionar guerrille
ro pueden estar ligadas a un repliegue 
táctico del FMLN para reabastecerse y pre
parar nuevas acciones ofensivas. 

¿Inicio de una nueva década de guerra? 

La intensidad mostrada por el conflicto 
armado durante los primeros 23 dlas del 
año induce a pensar en la permanencia de 
condiciones que codeterminan una sttuac~n 
de indefinición militar arrastrada desde 
tiempo atrás, basada tanto en una relativa 
superioridad logfstica del FMLN como en 
una relativa superioridad numérica y de 
apertrechamiento de la Fuerza Armada. 
Tras la tregua guerrillera de fin de año se 
han registrado por lo menos 44 combates 
que han sido producto del encuentro de 
efectivos militares y combatientes guerrill
eros en zonas de influencia guerrillera que 
son objelo de fuertes operativos de rastreo 
y patrullaje por parte del ejército. De 
acuerdo a los informes de COPREFA, los 
combates se habrlan realizado en once 
departamentos; en cinco de ellos el FMLN 
habrfa ejecutado un total de 10 acciones 
ofensivas. 

Los departamentos donde mayor inten
sidad ha adquirido el conflicto son, en su 
jerarqufa, Chalatenango, La Libertad, San 
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Miguel y Usulután. nSegún fuentes cas
trenses, en Chalatenango se han suscitado 
un total de 7 combates de encuentro y 4 
ataques guerrilleros con saldo de 16 muer
tos y 15 heridos en las lilas rebeldes más 8 
muertos y 2 heridos en las castrenses. 
Además, durante operativos de rastreo, 
efectivos militares han encontrado 46 ca
dáveres de supuestos insurgentes en im
provisados cementerios clandestinos. En La 
Libertad se escen~icaron 3 combates y 2 
ataques que provocaron 12 muertos al 
FMLN y 3 muertos y 1 herido al ejércrto, 
además del hallazgo de 7 cadáveres de 
guerrilleros que se enconlraban semiente
rrados. En San Miguel, ocurrieron 5 com
bates y 1 ataque causando la muerte a 1 O 
guerrilleros y heridas en otros 12, más la 
muerte de 4 soldados y heridas en otro 
número igual. Usulután ha sido el teatro de 
5 combates que provocaron la muerte de 7 
insurgentes, heridas a 5 más, aparte de 1 
muerto y 1 herido en las filas del ejército. 

Otros territorios asolados por la guerra 
se encuentran en los departamentos de La 
Paz, San Salvador, Morazán, San Vicente, 
Cuscatlán, Santa Ana y Cabañas, lugares 
en donde según COPREFA ocurrieron 29 
combates de encuentro y 3 ataques guerri
lleros contra objetivos militares, que provo
caron la muerte de 25 rebeldes y heridas en 
otros 22, mientras que en las lilas del 
ejército se reportaron 6 muertos y 2 heridos. 
El ejército habrla descubierto 31 cadáveres 
de guerrilleros en zonas rurales de los 
departamentos de La Paz, San Salvador, 
Cuscatlán y Cabañas. 

A nivel agregado, la cuanMicación de la 
actividad bélica consitirfa, ateniéndose a los 
reportes castrenses, ·en 157 muertos y 45 
heridos en las lilas insurgentes; 22 muertos 
y 1 O heridos en las filas de la Fuerza 
Armada, más el decomiso de 42,375 muni
ciones; 96 fusiles, de los cuales 41 se 
enconlraron en San Salvador y 32 en La 
Libertad; 882 explosivos; 16 radios de 
comunicaciones; 4 lanzacohetes; 502 pie-
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zas de aralillerla y 7 ametralladoras. Los 
recuentos realizados por el FMLN dan 
cuenta de 104 bajas en las filas castrenses 
ocurridas en diversos combates en varios 
puntos del pals durante los dlas comprendi
dos entre el 08 y el 14 de enero, periodo en 
el cual el FMLN habrla también causado 
averlas a un avión C-47 y tres helicópteros. 

Las declaraciones del coronel René 
Emilio Ponce, jefe del Estado Mayor Con
junto, sobre el carácter ininterrumpido de la 
confrontación bélica en lo que va del año, 
contextúan estas cifras. Desde el inicio de 
la campaña milnar "Victoria", a finales del 
año pasado, se ha registrado un total de 
665 combates que habrlan provocado 317 
muertos y 400 heridos en las filas del FMLN 
y 102 muertos y 218 heridos en las de la 
Fuerza Armada; además, se habrlan requi
sado 372 armas de guerra. 

El sabotaje durante lo que va del mes 
habrla consistido, según los reportes de 
prensa, en la destrucción de 4 torres del 
tendido eléctrico en Usululán; un sistema de 
captación de agua en Morazán; daños a un 
puente ubicado en !zaleo, Sonsonate; y 
atentados dinamneros en por lo menos 8 
establecimientos comerciales ubicados en 
la capnal y zonas periféricas. E•tas ac
ciones vendrlan a agregarse al balance del 
Estado Mayor Conjunto sobre los resultados 
del sabotaje guerrillero, dado a conocer el 
16 de enero: dicho balance establece que 
desde el 11 de noviembre el FMLN ha da
ñado 272 postes, 204 torres y 11 transfor
madores del tendido eléctrico; destruido 9 
oficinas de ANTEL y derribado 8 postes del 
tendido telefónico. También han sido blanco 
del sabotaje 81 autobuses, 108 vehlculos 
particulares, 13 centros comerciales, 5 
haciendas, 8 puentes y 2 lineas férreas. 

Pronósticos 

Basados en su propio balance operativo, 
las expectativas que diversos personeros 
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gubernamentales y castrenses han exter
nado de cara al futuro próximo descartan 
otra ofensiva guerrillera similar a la iniciada 
el 11 de noviembre. El coronel Vargas 
habrla afirmado el 15 de enero que el 
FMLN se encuentra en estado de "postra
ción", y que pasarla por lo menos un año 
antes de que entre al estado de "convales
cencia". El vice-presidente de la República, 
Sr. Francisco Merino, por su parte, arguyó 
una supuesta insuficiencia loglstica y de 
apoyo como los factores que impedirlan la 
implementación de una nueva ofensiva 
guerrillera de envergadura. 

Probablemenle, el FMLN no lanzará una 
ofensiva de alcance similar a la que hacen 
referencia los citados funcionarios, pero las 
causas de ello pueden ser dislinlas a las 
que se traen a cuenta. Considerando esti
maciones del mismo COPREFA, el FMLN 
ha reclutado a cerca de 1724 campesinos 
en lodo el pals desde el 11 de noviembre, 
509 durante los primeros 20 días del año; y 
posee un nivel de pertrechamienlo tal que, 
para ejecular la ofensiva de noviembre, 
tenla por lo menos 5 fusiles para cada 
combatiente, según estimaciones formula
das en público el 22 de enero por el coronel 
Vargas. 

Tales estimaciones no permrten descar
tar la ejecución de posibles acciones re
beldes de mediano o gran alcance en las 
próximas semanas, posibilidad que incluso 
el coronel Ponce ha admitido en declara
ciones vertidas el 24 de enero, al anunciar 
el descubrimiento de un presunto plan 
insurgente que contemplarla un incremento 
de los ataques contra objetivos milnares a 
partir del 27 de enero, especialmente los 
ubicados en San Salvador, con el propósno 
de presionar al gobierno para la reanuda
ción del proceso de diálogo-negociación 
interrumpido en el mes de noviembre. 

Pero, en última instancia, será la 
dinámica de la guerra la que confirme o 
refute las apreciaciones vertidas. 
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__________ semana internacional 

Fiscalización internacional 
del proceso electoral en Nicaragua 

Restan únicamente seis semanas para lándolo como promotor de una campaña de 
la celebración de los comicios generales en intimidación y hostigamiento a las fuerzas 
Nicaragua y la vida política interna de dicha opositoras. Por otra, el gobierno sandinista, 
nación gira, como es natural, en torno a las tras la invasión de tropas norteamericanas a 
discrepancias surgidas entre el gobierno y Panamá, realirmaba que su permanente 
la oposición a lo largo del desarrollo del alerta frente a la amenaza de una acción 
proceso electoral. La importancia de garan- milttar similar en su contra no carecla de 
tizar una contienda electoral transparente y fundamento real. 
equttativa es innegable para los urgentes Además, el gobierno nicaragüense 
propósttos de reconciliación nacional y re- man~estaba su preocupación ante la proba
cuperación económica de la sociedad nica- bilidad del retiro a última hora de la 
ragüense. Las elecciones también poseen coalición opositora UNO de la campaña 
una decisiva dimensión regional toda vez electoral. De esta suerte, todo el proceso se 
que oonstituyen el marco de una presunta desestabilizaría y, a juicio de los funciona
normalización de relaciones entre Nicara- rios del gobierno nicaragüense, se pre
gua y Estados Unidos. Por ello, el papel pararla el terreno para una posible invasión 
fiscalizador desempeñado por prestigiosos norteamericana. En este contexlo, la visila 
organismos e instituciones internacionales, de Richardson resulta particularmente opor
como observadores imparciales del proceso tuna para indicar con toda claridad las 
electoral, se vuelve imprescindible para de- principales d~icultades enfrentadas por el 
terminar con objetividad la legitimidad de los proceso electoral y, con la adopción de 
resultados da los comicios y contribuir de medidas tendienles a otorgar mayores már
esa manera a los esfuerzos de pacificación genes de a>nfianza al mismo, permitir su 
regional. desenvolvimiento bajo un clima de mayor 

Dentro de esta linea de esfuerzos, el 11 normalidad. 
de enero llegó a Managua Elliot Richardson, Al concluir su vistta, Richardson aseguró 
representante personal del Secretario Ge- haber alcanzado una "impresión favorable" 
neral de las Naciones Unidas, Javier Pérez sobre el desarrollo del proceso electoral. 
de Cuéllar, para sostener, a lo largo de una Precisó, no obstante, haber detectado la 
semana, entrevistas con todos los agentes persistencia de "ciertos efemenlos preocu
involucrados en fa marcha de las elecciones pantes" para fa marcha de las elecciones. 
-represanlantes del gobierno, del Consejo En aste sentido, manifestó no estar de 
Supremo Electoral, da la Iglesia Católica y acuerdo con fa cobertura da la campaña 
da los partidos polfticos da oposición-. La electoral asignada a la oposición en los 
segunda vistta a Nicaragua del enviado medios de comunicación ni con la utilización 
personal de Pérez de Cuéllar se produjo en de la propiedad del Estado para fines 
un momento tenso del proceso polltico in- electorales. Sin embargo, dijo haber raci
terno del pals. Por una parta, el Depar- bido del propio Presidente Ortega el com
tamento de Estado renovaba con nuevos promiso de "evtt.ar abusos que empañen la 
lmpetus sus constantes acusaciones en transparencia de fas elecciones". Desde 
contra del gobierno nicaragüense se"a- esta oersD8Cliva, Richardson man~estó su 
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semana internacional 

confianza personal en la aceptación, por 
parte del gobierno norteamericano, del re
sultado electoral, más allá de quién resulte 
triunfador, si Washington queda persuadido 
de que ~s comicios fueron "justos y libres·. 

La percepción en torno a la posibilidad 
real de desarrollar un proceso electoral 
Integro y legitimo en Nicaragua -aunque 
deba superar obstáculos dttlciles propios de 
una sociedad convulsionada por una guerra 
contrarrevolucionaria y acosada por el es
trangulamiento económico-- que se des
prende de las decla<aciones de Richardson 
es mmpartida también por otro importante 
observador del proceso electoral en este 
pals. El 17 de enero, el Secretario General 
de la OEA, Joao Baena Soares, presentó al 
Consejo Permanente de dicho organismo 
su lercer informe sobre la marcha del 
proceso electoral. La conclusión del informe 
es, en términos globales, posrtiva. El propio 
Baena Soares considera que "el proceso 
electoral se desarrolla normalmente sin que 
me parezca estar amenazado en su reali
zación. Esto no significa desconocer que 
han ocurrido algunos hechos, tales como la 
violencia, el uso de la televisión y actos de 
intimidación que han quedado reflejados en 
el informe". En efecto, el reporte del Se
cretario General se caracteriza fundamen
talmente por ofrecer un valioso análisis de 
los hechos de violencia electoral registrados 
a lo largo de noviembre y diciembre en 
Nicaragua. Para Baena Soares, estos 
hechos mnslrtuyen una amenaza latenle 
muy grave para las elecciones; en el in
forme, ante todo, ofrece sugerencias a 
través de las cuales puedan superarse las 
condiciones que permilen que se den esos 
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hechos. En tal senlido, Baena Soares 
sosliene que las medidas adoptadas para 
evrtar la violencia electoral "deben mnsoli
darse, principalmente en los aspectos que 
han de reforzar la autoridad del órgano 
electoral, garantizar el debido comporta
mienlo del poder ejecutivo y fortalecer la 
práctica democrálica en el seno de los 
partidos politices". 

La mmunidad internacional eslá desem
peñando mn eficiencia e imparcialidad su 
importante función evaluadora de la marcha 
del proceso electoral nicaragüense. Con 
ello se abre la posibilidad de corregir opor
lunamenle las irregularidades que se pre
senten y determinar con leda objetividad el 
grado de pureza alcanzado por el proceso. 
El gobierno norteamericano no puede con
vertirse en el único e interesado juez de la 
contienda, sobre todo cuando en rerteradas 
ocasiones ha moslrado su predisposición a 
reconocer y resaltar solamente los aspectos 
negativos del proceso. El caso de Panamá, 
en este senlido, es paradigmálim de los 
extremos de irrespeto y prepotencia a los 
que puede llegar Estados Unidos cuando la 
comunidad internacional no defiende de 
forma firme las razones y las causas justas 
de los pueblos pequeños en su derecho a la 
aulodelerminación. No pueden tomarse a la 
ligera las declaraciones del Presidente 
Bush, externadas poro tiempo después de 
consumada su estocada imperial en Pa
namá. Para Bush, "sólo quedan dos reduc
tos que impiden un hemisferio lotalmente 
democrátim. Por esto, dejemos que Daniel 
Ortega y Fidel Castro tomen nota de que, al 
igual que el dinosauro, el dla de los dic
tadores ha terminado". 
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